
 

CUMPLE 40 AÑOS  
LA SOCIEDAD DE 

ACOPIADORES DE 

GRANOS DE CÓRDOBA 
 

  

El próximo sábado la Sociedad de Acopiadores de Granos de la Provincia de Córdoba 
celebrará el 40mo. Aniversario de su fundación. Ésta tuvo lugar el 26 de marzo de 
1965 y, conforme el acta constitutiva, fue formada “atendiendo al unánime deseo” de 
las empresas del sector que actuaban en ese entonces en territorio cordobés.  
 
Aspiraban a contar con una entidad que propendiera a “una mayor y coordinada 
acción” de las firmas acopiadoras y de ellas “con las fuerzas económicas del país”, que 
se constituyera a la par en eficaz “salvaguarda de los legítimos derechos e intereses” 
del comercio de granos. Se agregaba a sus fines “fomentar y consolidar el espíritu de 
solidaridad y de ética” de esta actividad comercial.  
 
Todo eso fue aprobado a las 18 horas de aquel día durante una deliberación que tuvo 
lugar en el Salón de Actos de la Bolsa de Comercio de Córdoba que, por entonces, 
ocupaba un antiguo edificio ubicado en Rosario de Santa Fe haciendo esquina con 
Chacabuco. La institución bursátil acompañó la iniciativa y su presidente, José Lucrecio 
Tagle, asistió al acto fundacional de la Sociedad. 
 
El acopio de Córdoba, hasta ese momento, había carecido de una entidad que la 
representara. La referencia más cercana era la Sociedad Gremial de Acopiadores de 
Cereales de Rosario, no obstante la importancia de la producción agrícola cordobesa. 
La actividad granaria y las casas comercializadoras habían alcanzado una envergadura 
que ameritaba la creación de su propia institución gremial empresaria. En esa época 
preponderaban el trigo, el maíz, el sorgo y el girasol. 
 
La soja llegaría un lustro más tarde, precisamente apoyada por la flamante Sociedad y 
otros sectores empresarios que vislumbraron la trascendencia de su introducción en la 
provincia y promovieron la siembra de la oleaginosa. El acierto de la iniciativa, 
cuarenta años más tarde, está probado con elocuencia: la soja es hoy la generadora 
de una de las principales actividades económicas cordobesas.  
 
Una organización de servicios  
 
Actualmente, la Sociedad de Acopiadores de Granos de Córdoba es una de las 
entidades de mayor prestigio entre las que representan en el país al acopio. Ha sido 
innovadora y se ha colocado a la vanguardia en la generación de servicios para el 
empresario del sector, constituyéndose en un centro de asesoramiento y gestión en 
materia de legislación del comercio de granos, normas impositivas y contables, 
cuestiones laborales y accidentes de trabajo, líneas de créditos y otras diversas 
problemáticas.  
 
Todo ello, dió lugar a uno de los logros emblemáticos de la Sociedad: las Circulares 
del Comercio de Granos. Concebidas y desarrolladas desde Córdoba, es una 
herramienta conocida en todo el país y utilizada cotidianamente tanto por acopiadores 
como por los distintos eslabones que forman el comercio de granos. 
 
Hubo, igualmente, un esfuerzo preciso para colocar a la institución en la punta de los 
avances informáticos, en particular para transportar rápidamente, a “sólo un click de 
distancia de su mouse” –como gusta decir la entidad- el caudal de información 
especializada. Por eso, desde hace unos años las Circulares se adaptaron al formato 
digital que ha permitido entregas diarias e informes de “Ultimo momento” cada vez 
que se produce una novedad.  
 



A ellas, se agregaron soportes complementarios como Biblioteca (digital), Consultas 
Permanentes y Actualizaciones en tiempo real. También se añadieron las Noticias 
leídas a primera hora de la mañana, que permite poner en el escritorio del empresario 
una selección de los principales diarios y sitios del país antes de que las ediciones 
impresas lleguen a su lugar de trabajo.  
 
En una palabra, la Sociedad de Acopiadores de Córdoba ha creado la herramienta más 
moderna con que cuenta el comercio de granos: es hoy un servicio que la distingue. 
 
La capacitación del empresario ha sido otro eje de su tarea de cuatro décadas. 
Organiza anualmente un intenso programa: información y operación de mercados, 
información económica, formación empresaria, adiestramiento de personal o nuevas 
tecnologías, son, por citar algunos, los rubros en los que la Sociedad ha puesto 
especial enfasis. 
 
Homenaje a presidentes 
 
En esta semana en que celebra su 40mo. aniversario la Sociedad de Acopiadores de 
Granos de la Provincia de Córdoba ha recordado a quiénes condujeron su desarrollo y 
crecimiento. 
 
A través de su página web –www.acopiadorescba.com.ar- ha realizado en todos 
estos días un homenaje de reconocimiento a los presidentes de estos 40 años: el 
primero, don Primo Miguel Beletti, de la firma Beletti y Cía. de Villa María, lo fue entre 
1965 y 1968. Lo sucedieron Macario Carrizo (1968/1972), quién en década de los ’80 
fue Secretario y Ministro de Agricultura y Ganadería de la Provincia); Federico E. 
Lühning (1971/1974); Luis T.Vaira (1974/1980); Bautista O. Marengo (1980/1985); 
fue presidente de la Federación de Acopiadores); Juan Italo Bertino (1985/1993); 
Nolberto O. Barreneche (1993/2001); y el actual, Víctor Hugo Santi.  
 
La gerencia general de la entidad fue ejercida por Oscar E.V. Livingston entre 1965 y 
1992 y desde ese año al presente por Juan Carlos Giraudo, a quién en 2004 se 
designó además como Director Ejecutivo. 
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DECLARACIONES DE DIRECTIVOS DE LA SOCIEDAD DE ACOPIADORES DE 
GRANOS CON MOTIVO DEL 40mo. ANIVERSARIO DE LA ENTIDAD 

 
 

Víctor Hugo Santi 
Presidente 

 
“El acopio de granos en Córdoba ha adquirido una importancia que le autoriza a 
pronunciarse sobre temas que juzgamos que necesitan urgentes respuestas de los 
poderes públicos. Por consiguiente, motivados por este aniversario que nos permite 
destacar la trayectoria y lo que representa la Sociedad de Acopiadores, debemos 
señalar que si la producción del campo está considerada como un motor de la 
reactivación y el crecimiento del país, es imperativo que tanto en la Provincia de 
Córdoba como en el orden nacional se cuente con un Ministerio de Agricultura y 
Ganadería. En cualquiera país que se aprecie la producción agropecuaria por su valor 
estratégico –y que por lo general son competidores nuestros- se comprobará que la 
cartera que atiende los asuntos del sector, tiene ese rango. Países hermanos, muy 
cercanos, le otorgan a la actividad agropecuaria esa jerarquía. No hay ya excusas en 
la Argentina para que no se le otorgue al campo este reconocimiento. 
“Los acopiadores somos parte de la cadena agroindustrial. Y somos un eslabón 
importante de esa cadena. Los impuestos distorsivos nos afectan tanto como a los 
productores. Las retenciones se llevan buena parte de nuestro esfuerzo. Estudios muy 
serios precisan que al productor toda la carga de gravámenes le extrae el 59 por 
ciento de lo que vende. También es imperativo que comience a revertirse ese estado 
de exacción, comenzando, cuanto menos, por reducir las retenciones a las 
exportaciones en el marco de un cronograma –más bien corto que largo- que concluya 
con su total eliminación. 
“Si las autoridades no se resuelven a tomar medidas urgentes, los pueblos del interior 
serán los primeros –y en muy poco tiempo se podrá comprobar- en sufrir las 
consecuencias”. 
 
 

Norberto Osvaldo Barreneche 
Vicepresidente 

 
“El acopio de granos padece los mismos problemas que los productores. Y además, el 
Estado le impone múltiples obligaciones y lo convierte en tramitador gratuito de todos 
los organismos públicos. Mientras tanto, se sigue dejando crecer a los operadores 
marginales, al mercado negro, que actúan con la más absoluta libertad e impunidad, 
constituyendo la más descarada competencia desleal que se pueda imaginar”. 
 
 

Aldo Nin 
Director 

 
“Uno de los problemas principales que enfrenta la producción agropecuaria es la 
voracidad fiscal. Es muy gráfica la figura que alude a que la carga de uno de cada 
cuatro vapores que salen de los puertos argentinos, se la lleva el gobierno. La 
situación de precios internacionales altos posibilitó que eso, aún cuando las 
retenciones fuesen elevadas, se sorteara más o menos sin que se planteara una grave 
dificultad. Pero hoy el escenario ha cambiado completamente y esa quita fenomenal es 
un lastre que, de prolongarse, se va a hacer sentir con todo su peso no sólo sobre el 
sector agropecuario sino sobre toda la economía, en especial del interior del país”. 
 


